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E. T. A. Hoffmann


(1776–1822)


 


E. T. A. Hoffmann, cuyo nombre completo es Ernst Theodor Amadeus Hoffmann, fue un escritor, compositor, músico y jurista alemán, considerado una de las figuras más importantes del Romanticismo alemán. Su obra literaria se distingue por la mezcla de lo fantástico, lo gótico y lo psicológico, influyendo de manera decisiva en la literatura fantástica y en el desarrollo de géneros como la novela y el cuento moderno.


 


Infancia y educación


 


Hoffmann nació en Königsberg, Prusia (hoy Kaliningrado, Rusia), en el seno de una familia acomodada. Desde temprana edad mostró gran talento artístico y musical, estudiando violín y piano. Posteriormente cursó estudios de Derecho en la Universidad de Königsberg, preparándose para una carrera jurídica que le proporcionaría estabilidad económica y le permitió desarrollar su creatividad literaria en paralelo.


 


Carrera y contribuciones


 


Hoffmann trabajó como funcionario judicial y como crítico musical, al mismo tiempo que desarrollaba su carrera literaria. Sus relatos y novelas, como El cascanueces y el rey de los ratones (1816), El hombre de arena (1817) y Los elixires del diablo (1815–1816), combinan elementos sobrenaturales, intriga psicológica y comentarios sociales. Su escritura se caracteriza por el uso de lo fantástico como espejo de la psique humana, explorando la locura, la obsesión y la dualidad del ser.


Además de la literatura, Hoffmann fue compositor y director musical, contribuyendo a la cultura alemana con óperas y piezas musicales que reflejan su imaginación vívida y su sensibilidad artística. Su enfoque interdisciplinario lo convirtió en un intelectual completo del Romanticismo, capaz de integrar música, narrativa y pensamiento crítico.


 


Impacto y legado


 


E. T. A. Hoffmann ejerció una influencia profunda en la literatura europea, inspirando a autores como Edgar Allan Poe, Charles Baudelaire y Théophile Gautier. Sus historias combinan lo macabro y lo poético, anticipando elementos de la literatura fantástica moderna y del simbolismo. Además, su capacidad para explorar la mente humana y los límites entre realidad y fantasía consolidó su reputación como maestro del relato psicológico y fantástico.


Hoffmann falleció en Berlín en 1822, a los 46 años, dejando una obra que sigue siendo estudiada y admirada por su originalidad, profundidad psicológica y riqueza imaginativa. Hoy, su legado perdura en la literatura fantástica y gótica, y sus relatos continúan inspirando a escritores, músicos y cineastas en todo el mundo.


 


Sobre la obra


 


El Hombre de Arena (1816), de E.T.A. Hoffmann, es un relato de terror y fantasía que explora la obsesión, la percepción y los límites entre la realidad y la imaginación. La historia sigue a Nathaniel, un joven que desde la infancia queda marcado por el miedo a una figura llamada “el Hombre de Arena”, asociada con la pérdida de los ojos de los niños. Este trauma inicial condiciona su vida y su visión del mundo, provocando ansiedad y desconfianza hacia figuras de autoridad y el amor.


A lo largo del relato, Nathaniel se enamora de Clara, una joven racional y equilibrada, pero su mente queda atrapada entre el afecto y la obsesión por el siniestro personaje que simboliza el miedo y la fatalidad. La tensión entre la lógica y la irracionalidad crece cuando aparece Coppelius/Coppola, un extraño comerciante vinculado a su trauma infantil, y Nathaniel empieza a confundir lo real con lo imaginario, llevando a situaciones cada vez más peligrosas.


El cuento se desarrolla con un tono inquietante, alternando la cotidianidad de la vida burguesa con episodios fantásticos y aterradores. Hoffmann utiliza elementos de lo gótico y lo psicológico para mostrar cómo los miedos internos pueden dominar la conducta humana, llevando al protagonista a la paranoia y al desastre emocional. La narrativa también cuestiona la confianza en los sentidos y la razón frente a la fuerza de la imaginación y la obsesión.


E.T.A. Hoffmann (1776–1822) fue un escritor, compositor y jurista alemán, reconocido por sus cuentos que combinan lo fantástico con lo psicológico. En El Hombre de Arena, Hoffmann explora las profundidades de la mente humana, la ansiedad y la obsesión, anticipando temáticas del Romanticismo oscuro y de la literatura gótica moderna. Su obra ha influido en numerosos escritores y artistas, destacándose por la intensidad emocional y la ambigüedad entre realidad y fantasía.





EL HOMBRE DE ARENA


 


Nataniel a Lotario


 


Sin duda estarán inquietos porque hace tanto tiempo que no les escribo. Mamá estará enfadada y Clara pensará que vivo en tal torbellino de alegría que he olvidado por completo la dulce imagen angelical tan profundamente grabada en mi corazón y en mi alma. Pero no es así; cada día, cada hora, pienso en ustedes y el rostro encantador de Clara vuelve una y otra vez en mis sueños; sus ojos transparentes me miran con dulzura, y su boca me sonríe como antaño, cuando volvía junto a ustedes. ¡Ay de mí! ¿Cómo podría haberles escrito con la violencia que anidaba en mi espíritu y que hasta ahora ha turbado todos mis pensamientos? ¡Algo espantoso se ha introducido en mi vida! Sombríos presentimientos de un destino cruel y amenazador se ciernen sobre mí, como nubes negras, impenetrables a los alegres rayos del sol. Debo decirte lo que me ha sucedido. Debo hacerlo, es preciso, pero sólo con pensarlo oigo a mi alrededor risas burlonas. ¡Ay, querido Lotario, cómo hacer para intentar solamente que comprendas que lo que me sucedió hace unos días ha podido turbar mi vida de una forma terrible! Si estuvieras aquí podrías ver con tus propios ojos; pero ciertamente piensas ahora en mí como en un visionario absurdo. En pocas palabras, la horrible visión que tuve, y cuya mortal influencia intento evitar, consiste simplemente en que, hace unos días, concretamente el 30 de octubre a mediodía, un vendedor de barómetros entró en mi casa y me ofreció su mercancía. No compré nada y lo amenacé con precipitarlo escaleras abajo, pero se marchó al instante.


Sospechas sin duda que circunstancias concretas que han marcado profundamente mi vida conceden relevancia a este insignificante acontecimiento, y así es en efecto. Reúno todas mis fuerzas para contarte con tranquilidad y paciencia algunas cosas de mi infancia que aportarán luz y claridad a tu espíritu. En el momento de comenzar te veo reír y oigo a Clara que dice: «¡son auténticas chiquilladas!» ¡Ríanse! ¡Ríanse de todo corazón, se los suplico! Pero ¡Dios del cielo!, mis cabellos se erizan, y me parece que los conjuro a burlarse de mí en el delirio de la desesperación, como Franz Moor conjuraba a Daniel. Vamos al hecho en cuestión.


Salvo en las horas de las comidas, mis hermanos y yo veíamos a mi padre bastante poco. Estaba muy ocupado en su trabajo. Después de la cena, que, conforme a las antiguas costumbres, se servía a las siete, íbamos todos, nuestra madre con nosotros, al despacho de nuestro padre, y nos sentábamos a una mesa redonda. Mi padre fumaba su pipa y bebía un gran vaso de cerveza. Con frecuencia nos contaba historias maravillosas, y sus relatos lo apasionaban tanto que dejaba que su pipa se apagase; yo estaba encargado de encendérsela de nuevo con una astilla prendida, lo cual me producía un indescriptible placer. También a menudo nos daba libros con láminas; y permanecía silencioso e inmóvil en su sillón apartando espesas nubes de humo que nos envolvían a todos como la niebla. En este tipo de veladas, mi madre estaba muy triste, y apenas oía sonar las nueve, exclamaba: «Vamos niños, a la cama… ¡el Hombre de Arena está al llegar …! ¡ya lo oigo!» Y, en efecto, se oía entonces retumbar en la escalera graves pasos; debía ser el Hombre de Arena. En cierta ocasión, aquel ruido me produjo más escalofríos que de costumbre y pregunté a mi madre mientras nos acompañaba:


 — ¡Oye mamá! ¿Quién es ese malvado Hombre de Arena que nos aleja siempre del lado de papá? ¿Qué aspecto tiene? 


No existe tal Hombre de Arena, cariño — me respondió mi madre — . Cuando digo "viene el Hombre de Arena" quiero decir que tienen que ir a la cama y que sus párpados se cierran involuntariamente como si alguien les hubiera tirado arena a los ojos.
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